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         LA ORACIÓN EN LA VIDA
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Si desvinculamos a Dios de la vida cotidiana, nos quedaremos sin Dios y sólo si le descubrimos, le hablamos, en los hechos cotidianos, con el lenguaje de cada día, en las preocupaciones que nos abruman... podremos ser creyentes en este tiempo. Se trata de una mística  que desde el corazón de Dios nos devuelve al mundo, para vivir y actuar en él según el latido misericordioso de Dios.

Jesús se hace presente a nuestras vidas e historias cotidianas, porque  así lo prometió: sus últimas palabras, según  el evangelio de Mateo, son éstas: “mirad que estoy con vosotros cada día, hasta el fin del mundo” (Mt. 28,20). Pero no le reconocemos, seguimos llorando su ausencia cuando lo tenemos al lado mismo.

¿Qué nos sucede, pues, que le sentimos ausente o lejano de nuestra vida y preocupaciones cotidianas?

Buscamos un Dios que no existe

Seguimos esperando a un Dios que nos resuelva problemas, que nos libre de malos tragos, que se anticipa a nuestros sufrimientos para evitarlos... Y ése no es el Dios  que se manifestó en Jesús; que nos dijo en Jesús, quién  y cómo era... Ése no es el Dios  que “se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo haciéndose uno de tantos” (Fil. 2,7). Su presencia cuando es verdadera, es también humilde.

Vamos absortos en nosotros mismos

          Vamos tan embebidos y tan absortos en nosotros mismos, que no le podemos encontrar ni en Él  ni  en  nadie. Es importante saber poner distancia entre nosotros y nuestros problemas. Esa distancia es la que nos da la libertad de actuación ante ellos y sobre todo, el espacio que dejo para que Alguien pueda intervenir. Buscar a Dios es presentarle ese espacio  y pedirle que Él lo ocupe.

Nuestro talante no es el adecuado

          Se trata de asumir la vida concreta que tenemos delante con un talante tal que nos permita encontrarnos con Dios en ella. Tres rasgos pueden definir ese talante de buscadores de Dios en situaciones difíciles.

· Caminar con atención y no distraídamente, tener sensibilidad para los detalles. La vida, cualquier vida, está llena de matices que con frecuencia perdemos; se nos escapan muchas cosas. Y en los matices y en los detalles está Dios, porque en los matices y en los detalles se percibe el amor.

· Llevar un ritmo humano y equilibrado en el que haya espacios y tiempo para la atención, el descanso, la escucha de Dios y de los demás... poner en acción todas las dimensiones de la persona humana, también las afectivas, relacionales, contemplativas,..

· Una buena dosis de libertad interior frente a nuestros propias compulsividades que nos llevan hacia el engaño, y libertad interior frente a unas exigencias exteriores que hay que evaluar, seleccionar en la medida de lo posible, y jerarquizar.

No  tratamos a los otros como hermanos
   Hay mediaciones privilegiadas para el encuentro con Dios, ahora y siempre. Uno de esos lugares, creo que el lugar por excelencia, es la persona humana, el otro. Dicho  en el lenguaje mismo del Evangelio, en la  medida  en que yo me hago prójimo, especialmente del caído al margen del camino, descubriré a Dios.

 Signos que nos permiten verificar, como auténtica, una experiencia de Dios

El primero es la capacidad de misericordia. Sentir a Dios en la experiencia cotidiana es sentir abrumadoramente un  amor sin razones, es experimentar tan frecuentemente el efecto salvador de la ternura, que acaba por contagiársenos ese modo divino de ver el mundo.

La gratuidad, como talante y como ejercicio, es otro buen indicador de la verdad de la experiencia de Dios que nos lo da todo previamente y, con ello, hace posible que nosotros podamos dar algo. Gratuidad significa capacidad de don sin respuesta o sin recompensa, priorización de la necesidad del otro sobre mis gustos o sentimientos, capacidad de amar lo no amable pero necesitado de cariño, relativización tanto del éxito como  del fracaso, ejercicio permanente de la paciencia...

Esa gratuidad  tiende a hacerse gesto concreto en el  servicio, en el sentido más evangélico de la palabra, en el vivir la vida a los pies del otro, como nos enseña Jesús en la Última Cena. Servicio sin pretensiones, sin ostentación, sin facturas ni inmediatas ni a largo plazo. Servicio, que es poner la propia vida a disposición de los otros y  en función de los otros.

Finalmente, quien experimenta la creencia contagiosa y enloquecedora de Dios en su vida, acaba viendo las cosas de otro modo al habitual y acaba, como Dios, prefiriendo “lo necio del mundo..., lo débil..., lo  plebeyo...,  lo despreciado..., lo que no existe” (1Cor 1, 27-29). Es decir amando a los pobres, haciendo de ellos ”los  escogidos amigos” y los “asesores” desde los que, cada vez más, se van tomando las decisiones y posturas en la vida.

Intentar la aventura de buscar a Dios en la vida no es algo que, de entrada, sea fácil ni posible de inmediato; requiere, como toda aventura de amor, pasión y paciencia. Pero sinceramente, vale la pena embarcarse. Porque en ninguna otra aventura ni por ningún otro camino nuestra humanidad llega más lejos.

(Darío Mollá  S.J. “Dios está en lo cotidiano” Pliego de “Vida Nueva” 7 Marzo 1998 nº2128)
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